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Royce se despertó sobresaltado, sin saber qué lo había sacado de su sueño inquieto. Se quedó acostado en la oscuridad varios minutos escuchando con atención, pero no oyó nada fuera de lo común. De la calle, ascendía el crujido de un carro que pasaba, los cascos de los caballos que resonaban ruidosos en el empedrado y, a la distancia, oyó al sereno cantando las tres de la mañana.

No había un solo ruido en toda la casa, sin embargo algo lo había despertado. ¿Un sexto sentido? ¿O el instinto? O, pensó, ¿pura terquedad?

A medida que pasaban los minutos y seguía sin oír nada que pudiera haberlo despertado tan repentina y completamente, Royce se levantó de la cama y alcanzó su bata de noche, que sabía que estaba en la silla próxima a su cama. Deslizándose dentro de la elegante prenda de seda negra, buscó las pantuflas debajo de la cama y, poniéndoselas, se dirigió al escritorio de caoba apoyado contra la pared. En la oscuridad tanteó hasta encontrar la vela y la yesca. Un segundo después, con la vela encendida, recorrió la habitación con la vista.

Allí no había nada que lo pudiera despertar. Pero algo lo había despertado. Y el instinto le decía que no tenía nada que ver con la pura terquedad. Royce era un hombre que confiaba mucho en su instinto y así como este le había evitado problemas en el pasado, ahora lo incitaba a satisfacer su curiosidad de por qué se había despertado tan de repente.

Guardando en el bolsillo la pequeña pistola que a menudo llevaba oculta, apagó la vela y la puso junto con la yesca en el otro bolsillo antes de abrir la puerta. El corredor se extendía negro y silencioso ante él, y moviéndose sin un ruido, bajó con cautela las escaleras con todos los sentidos agudizados para detectar la menor señal de peligro.

Deteniéndose en el enorme vestíbulo, se quedó parado escuchando, todavía tratando de descubrir qué lo había despertado. No oyó ningún ruido que no fuera normal: el tic-tac del reloj sobre la chimenea de mármol, el débil siseo y chisporroteo del fuego casi extinguido del salón principal. Sin embargo, la sensación de que alguien había entrado a la casa, la fuerte sensación de que se habían violado sus defensas, se rehusaba a dejarlo. Pasaba el tiempo y como, no obstante, no oyó ni vio nada que despertara sus sospechas, empezó a sentirse un poco tonto parado allí en la oscuridad, sujetando firmemente la pistola en una mano. Estaba a punto de dar media vuelta y volver a la cama cuando un sonido debilísimo, apenas la sospecha de un ruido, lo hizo girar rápidamente y mirar en la oscuridad en dirección a la cocina.

Se había producido un ruido apagado, casi de dolor, y fue ese sonido leve, sofocado instantáneamente lo que atrajo su atención. Moviéndose con cuidado, atravesó el comedor y la despensa del mayordomo para quedar inmóvil del otro lado de la puerta de bayeta verde que conducía a la cocina. Por debajo de la puerta, el tenue temblor de una luz de vela le confirmó la presencia de alguien más que se movía furtivamente por la casa...

Acercándose, con la oreja apoyada sobre el delgado material de la puerta, Royce se sorprendió al oír a Pin decir con urgencia: -Pero los va a mandar otra vez.

Una voz de hombre que no reconoció, dijo calladamente:

-Oh, sí, puedes estar segura de que lo hará, pero por lo menos lo podremos despistar por unos días.

Era evidente que Pin conocía al caballero, y Royce estaba a punto de dar a conocer su presencia cuando apareció una tercera voz en la conversación de la cocina. Royce encontró muy interesante esa conversación, y suponiendo bastante acertadamente cuál era la identidad de los dos hombres que estaban con Pin en la cocina, se quedó escuchando atentamente las palabras que intercambiaban los tres.

Royce no oyó pero intuyó la partida de Pin, y decidiendo que no había tiempo que perder, con un movimiento rápido abrió la puerta y entró a la cocina. La silueta de los dos intrusos se recortaba claramente a la luz vacilante de la vela, y como estaban concentrados en Pin y su salida de la cocina, no notaron la entrada de Royce hasta que este dijo mansamente: -Es algo tarde para visitas, caballeros, ¿no les parece?

Casi al unísono, Jacko y Ben se dieron vuelta, empalideciendo al ver el arma que Royce sostenía amenazadoramente en la mano. Jacko hizo un movimiento repentino para apagar la vela, pero la voz de Royce transmitía una amenaza cuando dijo: -Yo no lo haría si fuera tú: una bala entre los ojos definitivamente no te va a hacer más atractivo entre las damas -hizo que Jacko lo pensara mejor. Encogiéndose de hombros, Jacko, impotente, dejó caer los brazos a los costados y miró a Royce con desconfianza.

Royce se sintió complacido porque su suposición acerca de la identidad de los dos intrusos había sido acertada. -No nos presentaron formalmente esta tarde, cuando se ofrecieron tan, ehhmm, amablemente a sacarme al carterista de entre las manos, de modo que me gustaría saber sus nombres, si no les importa.

Jacko y Ben se quedaron mudos mirándolo, demostrando claramente con sus expresiones hoscas que no tenían la menor intención de cooperar. -Saben -dijo Royce- no tienen nada que temer de mí. No tengo intención de hacerles daño ni de entregarlos a la guardia. Como aparentemente el bienestar de Pin está en mis manos por el momento, ¿no creen que sería una buena idea silos tres llegamos a algún tipo de entendimiento?

Nerviosos, Jacko y Ben lo seguían mirando, pero después de varios segundos, Jacko preguntó bruscamente: -¿Por qué?

Royce suspiró y admitió sin tapujos: -En realidad no tengo idea. Digamos que siento curiosidad por su presencia en mi cocina a esta hora de la madrugada y estoy aun más intrigado por la parte de la conversación con Pin que escuché. -Viendo que ninguno de los dos jóvenes mostraba todavía el menor indicio de abandonar la actitud de sospecha y hostilidad, Royce volvió a suspirar. En tono aburrido, finalmente dijo: -Podemos estar aquí parados por el resto de la noche, caballeros... o podemos pasar al salón principal y tener una conversación educada entre nosotros; todo depende de lo que quieran hacer.

Confundidos por la ausencia de enojo y los modales educados para con ellos, Jacko y Ben se miraron, y finalmente Jacko preguntó con cautela: -¿De qué se l'ocurre que podemo' hablá'?

Royce hizo una mueca. -Bueno, en primer término, pueden dejar de lado ese acento deplorable: recuerden que los oí hablar con Pin, así que sé bien que pueden hablar en correcto inglés... cuando quieren.

Todavía sospechando de sus motivos y sin bajar la guardia ni un ápice, Ben preguntó: -¿Qué quié' sabé'?

-Una serie de cosas -reconoció Royce- pero busquemos un lugar más cómodo para hablar. Si llevan la vela y caminan delante de ml, los conduciré al salón. -Acercándose a la mesa, Royce encendió su propia vela, mientras se desvanecía su sonrisa.- Y no intenten ninguna tontería; estoy seguro de que no tendría ningún problema en dispararle por lo menos a uno de ustedes si trataran de huir.

Llegaron al salón sin incidentes y después de encender rápidamente varios de los candelabros que adornaban la habitación, Royce apagó su vela y le indicó a Ben que hiciera lo mismo. Dirigiéndose hacia la cómoda Boulle apoyada contra una de las paredes, Royce preguntó a modo de conversación: -¿Quisieran un brandy, o tal vez cognac?

Cada vez más confusos y desconcertados, Jacko murmuro nervioso: -Lo que sea, no importa.

Sonriendo para sus adentros ante la evidente turbación de sus acompañantes, Royce diestramente sirvió tres brandies. -Tomen asiento, por favor. No habrá formalidades entre nosotros.

Después de echar un vistazo cada vez más ansioso a la habitación elegante y ricamente amoblada, Ben dijo adusto: -No creo que debiéramos... podríamos ensuciar sus finos muebles.

-Bueno, entonces tendré que comprar más, ¿no? -dijo Royce con suavidad, pero agregando con autoridad:- Basta de tonterías, siéntense.

Conscientes de sus ropas raídas y mugrientas, Jacko y Ben vivazmente se sentaron en el sofá tapizado en tela de damasco, mientras Royce les alcanzaba las copas de cristal que se veían algo incongruentes entre los dedos sucios. Deseando aliviar un poco su inquietud y sintiéndose inexplicablemente conmovido por ellos, Royce dijo en tono bondadoso: -Realmente no tienen nada que temer de mí. Fui sincero cuando les dije que no les haría daño.

Como los animales que sólo conocen la crueldad de los hombres de esa clase, Jacko y Ben miraron a Royce, tironeados entre la desconfianza y el deseo de creerle. Hubo un silencio de varios minutos, mientras los Fowler observaron a Royce atentamente, tratando de decidir si les decía la verdad o no. Debieron llegar a alguna conclusión, porque Ben de pronto preguntó:

-¿Qué quiere de nosotros?

Viendo que al fin parecían dispuestos a hablar, Royce se acomodó en un sillón de terciopelo azul delante de ellos y dijo suavemente: -Bien, para empezar, me gustaría que nos presentáramos... yo soy Royce Manchester, norteamericano de Louisiana, actualmente de visita en Londres, ¿y ustedes son...?

Jacko, que todavía no estaba convencido del todo, tomó con cautela un sorbo de brandy antes de decir sin entusiasmo: -Yo soy Jacko Fowler y este es mi hermano, Ben.

Era un principio, pero dándose cuenta de que no iba a superar las sospechas esperables sin dificultad, Royce se aplicó a hacerlos sentir cómodos. Cautivándolos con su sonrisa y sus modales corteses y alentadores, poco a poco, palabra por palabra, pudo enterarse de bastantes cosas sobre ellos. El brandy por cierto ayudó, y para cuando Ben terminaba su segunda copa y Jacko iba por la tercera, habían decidido que Manchester no era un tío tan malo, después de todo, aunque perteneciera a la clase alta.

Royce encontró fascinante la conversación y los escuchaba absorto mientras hablaban de su madre, de su insistencia en que hablaran correctamente y que aprendieran a leer y escribir. A Royce no le sorprendió descubrir que Jane había sido una cortesana y que sus tres hijos eran bastardos de un terceto de protectores ricos. Sobre la vida en St. Giles fueron menos explícitos, pero finalmente Royce pudo compaginaría con bastante exactitud, en base a lo que iban diciendo.

Con el correr de las horas y el efecto del brandy, hablaron con bastante libertad sobre el capo, repitiendo todas las suposiciones y leyendas que se tejían sobre él, sin ningún intento de esconder la repugnancia y el terror que le tenían o el hecho de que tenía sus vidas en la palma de la mano. No revelaron exactamente por qué este tan temible tuerto los tenía en su poder; el brandy y los modales de Royce podían haberles soltado la lengua bastante, pero por nada del mundo hubieran admitido ante un extraño, por simpático que fuera, que Jacko era un asesino.

Faltaba menos de una hora para el amanecer, cuando Royce dijo en tono sardónico: -¡Y pensar que estaba a punto de caer en el aburrimiento! En menos de veinticuatro horas fui asaltado por un carterista, un carterista que, por motivos que yo mismo no termino de entender, me veo obligado a traer a mi casa. Un carterista, si les parece, ¡que resulta ser una mujer! ¡Como si no fuera suficiente, mi casa es asaltada por sus hermanos, y descubro que de alguna manera me he ganado la enemistad de un legendario maestro criminal que tiene un solo ojo y, como líder de una horda de maleantes sin principios y sanguinarios, no se detendrá ante nada para lograr la posesión de este mismo carterista que con renuencia he puesto bajo mi protección! -Con expresión entre enojada y divertida, Royce miró a los dos jóvenes que ahora estaban cómodamente repantigados en el elegante sofá y preguntó con sequedad:- ¿Dirían ustedes que acabo de sintetizar correctamente la situación?

Jacko y Ben asintieron amistosamente con la cabeza al unísono. -Así es, jefe -dijo Jacko en tono admirado-, no se olvidó de nada... excepto que estuvo de acuerdo en dejar que Pin se quede aquí por el momento y que se ocuparía de hacer poner una cerradura en la puerta de su cuarto.

Entre divertido y molesto, Royce tomó un sorbo de brandy. Si no fuera por el sorprendente parecido de Pin con el conde de St. Audries, ¡llamaría a la guardia para que se llevara a todo el trío Fowler y así dar por terminada esta farsa ridícula! Pero si, como él sospechaba, Pin era hija natural del conde, entonces estaba muy seguro de no desear que cayera en las manos de este misterioso capo. ¡Merecía un destino mejor que ese!

Levantándose, Royce dijo: -Los criados estarán en pie pronto, y si quieren irse sin que los vean, mejor que nos ocupemos de eso ahora.

Con movimientos bastante poco estables, Jacko y Ben se pusieron de pie. -¡Tendremos que decirle al capo que no pudimos dar con Pin y que, en lugar de eso, encontramos la botella de brandy! -Masculló Ben, con una sonrisa tonta en los labios.- Nos cortará las orejas y estará furioso, pero pienso que nos creerá.

-Mejor será asegurarnos -dijo Royce lentamente. Recorriendo la habitación con la mirada, caminó unos pasos y tomó unos hermosos candelabros de plata y una fuente y un bol también de plata. Metiendo todo dentro de la chaqueta de un Jacko azorado, le entregó una cajita para palillos de marfil y un estuche para rapé de esmalte y oro. No creo que ese capo esté contento si no tienen algo para mostrarle.

Con la risa bailándole en los ojos color topacio, ante las ex-presiones desconcertadas, los apuró en dirección a la cocina. Sintiendo una ráfaga del aliento cargado de alcohol de Ben, Royce murmuró: -Pensándolo bien, pienso que les hubiera creído de todos modos. Confíen en mí.

Extrañamente, Ben y Jacko sí confiaban en Royce. Había algo en él que había logrado vencer sus arraigados prejuicios contra los miembros de la clase alta. Les había gustado inmensamente una vez superadas las sospechas iniciales, y mientras salían tambaleantes de la casa de Hanover Square, ambos estaban convencidos de que, por el momento, Pin estaba a salvo... por lo menos del tuerto.

A pesar de lo bien que les había caído, ninguno de los hermanos creía que Royce estaba motivado por razones estrictamente altruistas: ¡habían vivido demasiado tiempo en St. Giles como para pensar que Royce les estaba haciendo un favor simplemente movido por la bondad de su corazón! Aunque no lo mencionaron, los hermanos de Pin estaban bastante seguros de que Royce tenía planes bien definidos para Pin y que no eran muy diferentes de lo que el capo tenía en mente. Pero, por supuesto, el norteamericano era el menor de dos males, y de alguna forma esperaban estar en condiciones de llevarla de regreso a casa, segura, antes de que Manchester le exigiera nada.

Los hechos de esa noche habían sido muy interesantes y si bien Royce había aprendido sobre el lóbrego submundo de Londres mucho más de lo que jamás hubiera deseado saber, indudablemente encontraba que la historia de Pin y sus hermanos era fascinante.

Pensando en el tuerto mientras se quitaba lentamente la bata y se deslizaba dentro de la cama, frunció el entrecejo. ¿Cómo diablos se las había arreglado para despertar la ira de semejante hombre?, se preguntaba Royce, profundamente perplejo. El no tenía tratos con gente de ese tipo. Entonces, ¿qué había hecho para atraer la atención de un criminal tan peligroso? ¡Jesucristo! ¡Primero St. Audries y ahora esa criatura siniestra! Reprimiendo un bostezo, decidió que era una suerte endemoniada, pero aparentemente, desde que había llegado a Londres esa vez, ¡lo único que hacía era granjearse enemigos! ¡Un pensamiento poco agradable para conciliar el sueño!

Poner una cerradura en la puerta de Pin era simple. También lo era ocuparse de hacer poner cerraduras más complicadas y fuertes en todas las demás puertas que daban al exterior, pero eso no resolvía el problema de adelantarse a los planes de un grupo de maleantes que, sin duda, trataría de entrar a su casa. Royce reflexionó, y no por primera vez desde que Pin había entrado en su vida, que quizás estaba permitiendo que su curiosidad sobre el extraordinario parecido con el conde de St. Audries sobrepasara su sentido común. Pero sí sentía curiosidad, y mucha; Pin representaba un misterio y tenía toda la intención de llegar al fondo del asunto. Se sonrió sobriamente. Y si con llegar al fondo lograba causarle algunas incomodidades al altivo conde, ¡tanto mejor! Desde la conversación con los hermanos, Royce ya se había imaginado las circunstancias del nacimiento de Pin. Evidentemente en algún momento, el conde había sido protector de Jane Fowler y Pin era el resultado de esa relación. Sin embargo, no lo explicaba todo. St. Audries era un hombre rico y tener un hijo bastardo no era inusual para muchos de los miembros masculinos de la aristocracia: ¿entonces por qué el conde simplemente abandonó a la criatura? ¿Por qué no había hecho ningún tipo de previsión para su crianza? ¡El lord bien lo podía costear! Las mismas preguntas también eran aplicables a los hermanos de Pin, pero aunque Royce no dudaba de que tenían sangre noble en las venas, no conocía la situación financiera de sus respectivos padres y sí la conocía con respecto a Pin. Los padres de los muchachos bien podían ser segundones sin fortuna propia, o hasta era posible que Jane jamás les informara estos nacimientos a los respectivos padres. Lo que también explicaría por qué el conde no había tomado ninguna medida para asegurar algún tipo de futuro para su hija natural...

De algún modo, Royce no creía que la respuesta fuera tan sencilla, y allí tendido en la cama, considerando las diversas posibilidades que pudieran explicar todo a su satisfacción, notó que crecía en él la sensación de que había más sobre la herencia de Pin de lo que había descubierto hasta el momento. Era una idea ridícula, hasta él mismo era capaz de reconocerlo, pero sin embargo no podía quitarse de la cabeza la idea de que allí había un misterio, que en la historia de Pin había más de lo que se veía a simple vista.

Al levantarse de la cama a la mañana siguiente, inmediatamente tiró de la cuerda de terciopelo, haciendo sonar la campana que llamaba a Chambers, y lo esperó con impaciencia. Apenas tuvo tiempo de ponerse la bata y mojarse la cara con el agua de la jarra de porcelana azul oscuro que descansaba sobre el lavabo de mármol de su cuarto de vestir, cuando Chambers llamó a la puerta.

A una indicación de Royce, Chambers entró portando una enorme bandeja de plata donde traía una cafetera, una cremera de porcelana, una taza, algunas tostadas frescas, y dulce de frutilla. Apoyando la bandeja sobre la mesa, Chambers dijo en tono placentero: -Buenos días, señor, espero que haya dormido bien.

Royce musitó una respuesta cortés y en los minutos siguientes se contentó con conversar ociosamente con su mayordomo.

Sorbiendo el café que Chambers le había alcanzado, Royce finalmente formuló la pregunta que más le interesaba. -¿Nuestra, eehmm, huésped, no ha provocado dificultades hoy?

Chambers sonrió, bailándole los ojos azules. -Oh, no, señor. Ella ha estado... -Se detuvo, sonriendo más ampliamente.-Ha sido muy interesante.

Levantando una ceja, Royce murmuró: -¿Ah, si? ¿Tal vez quiera explicarse con un poco más de claridad?

-Bueno, tiene una forma bastante rara de hablar, ¿no, señor? ¡Y se sorprendería de lo ágiles que son sus dedos! Imagine-se, me quitó el reloj y la faltriquera con tanta habilidad... ¡y con la sonrisa más seductora que se pueda imaginar, me los devolvió en el acto! Le puedo asegurar, señor, que nos ha tenido a todos cautivados con sus trucos. Hasta el señor Zachary está totalmente fascinado: él y sus amigos han estado en la cocina durante la última hora jugando a las cartas con ella. Es muy buena, señor, por lo que he podido colegir de los comentarios que 01.

No demasiado encantado con el informe de Chambers, Royce despidió al mayordomo y, prescindiendo de los servicios de su valet, se vistió con rapidez. Aun sin la ayuda de su valet, unos pocos minutos más tarde Royce, tan elegante como de costumbre, entró a la cocina con aire casual. El cuadro que encontró le provocó una mueca de cínica diversión: ¡la pequeña carterista sentada cómodamente sobre la mesa de la cocina jugando a las cartas con un trío de jóvenes elegantes! Como no habían detectado su presencia, se detuvo allí varios minutos observando la escena que se desarrollaba ante sus ojos.

Pin estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la mesa de roble lustroso, las faldas recogidas alrededor de los tobillos bien formados. Durante un largo momento, los ojos de Royce permanecieron sobre los pies descalzos, donde el movimiento inquieto de los dedos revelaba su entusiasmo. Tenía la cabeza ladeada, los ojos fijos en las cartas que sostenía en la mano, y la mirada atenta de Royce descendió desde la cabeza negra, rizada y brillante, al pecho gracioso, claramente destacado por el corte sencillo del vestido de guinga. Bueno, se había lavado bastante decentemente, pensó con acritud, pero ya veía que iba a ser un estorbo: ¡especialmente si iba a corromper la casa de ese modo!

A pesar de su irritación y para su total asombro, se descubrió volviendo a mirar la suave curva de los senos tentadores, pensando ociosamente en su forma y textura... y cómo se sentirían bajo sus manos. Royce se puso rígido. ¡Por Dios! ¡En qué estaba pensando! Con un esfuerzo apartó la mirada de Pin y se obligó a concentrarse en los demás, que estaban sentados alrededor de la mesa. No tuvo problema en reconocer a Zachary, por supuesto, ni a los otros dos caballeretes: Jeremy Schackleford y Leland Merryfield, dos de los amigos más cercanos de Zachary. En el fondo, vela a Ivy Chambers ocupada delante de la gran estufa negra, y había dos criadas jóvenes que intentaban lavar los platos, cuando su atención no era atraída por la risa y los comentarios atrevidos que provenían del grupo sentado a la mesa. También Chambers había encontrado motivos para quedarse en la cocina, y estaba muy serio instruyendo al lacayo sobre el arte de lustrar la platería:

siempre que no se distrajera mirando a los jugadores. Era evidente que la presencia de Pin iba a hacer estragos en la organización doméstica, pensaba Royce en tono sardónico, ¡especialmente si la cocina se convertía en la habitación más concurrida de la casa!

Indeciso entre sentirse irritado o divertido por la escena que se desarrollaba ante él, Royce estaba a punto de anunciarse cuando, en respuesta a un naipe descartado por Leland, Pin dijo alegremente: -¡No me diga, jefe! ¡Me parece qu' esta partida e' mía! -Y desplegando sus propias cartas, que arrancaron quejas de los otros dos jugadores, barrió con la pilita de monedas de plata que descansaba en el centro de la mesa.

Royce dio un paso adelante. -¿Es que ahora tengo un garito? Es extraño, pero no lo recordaba.

Con una expresión culpable en el rostro apuesto, Zachary saltó sobre sus pies. -¡Royce! -dijo innecesariamente-. ¿Qué estás tú haciendo acá?

Secamente Royce contestó: -Bueno, es mi cocina, comprendes.

Zachary se sonrojó. -¡Ya lo sé -dijo exasperado-. ¿Pero qué te trae aquí abajo? ¡Tú nunca vienes aquí!

-Yo hubiera dicho lo mismo de ti, y sin embargo, aquí te encuentro. Me pregunto por qué será.

Ya desaparecida la turbación del principio, Zachary sonrió.

-Jeremy y Leland no me creyeron cuando les dije que el carterista en realidad era una chica... así que bajamos a ver a Pin y...

-Y ya me puedo imaginar el resto. -Mirando a los dos jóvenes de rostros ruborizados, Royce los saludó con una inclinación de cabeza y observó: -Espero que, después de haber visto personalmente a la nueva integrante de mi establecimiento, se habrán disipado todas las dudas acerca de su género.

Sonriendo tímidamente, ambos jóvenes murmuraron una respuesta y se levantaron apresurados. -Nos tenemos que ir -dijo Jeremy-. Pensábamos quedarnos sólo unos minutos.

Mirando a Zachary, Leland preguntó: -¿Vienes a Tattersall con nosotros? Tengo entendido que lord Marchmount va a vender su arisco garañón bayo.

Zachary no podía ocultar su ansiedad por unirse a ellos, y después de despedirse de Royce, el trío estaba a punto de abandonar la cocina cuando, casi al unísono, los tres se volvieron hacia Pin.-Nos darás la oportunidad de recuperar nuestro dinero, ¿no?

-preguntó Zachary.

Pin sonrió. -¡Con to' gusto, seores!

Entre risas que quedaron suspendidas en el aire, los tres jóvenes desaparecieron tras la puerta de bayeta verde, dejando a Pin frente a Royce. No se había sentido nerviosa ante la perspectiva de volver a verlo hasta el mismo momento en que levantó la vista y notó los ojos de tigre posados sobre su persona. Aun entonces, haciendo caso omiso del brinco que le dio el corazón, no iba permitir que Royce Manchester la inquietara. La bravuconería era como una segunda naturaleza en ella, pero cuando espiando el resto de la habitación se dio cuenta de que de pronto todos los demás habían encontrado alguna tarea que hacer en otras partes de la casa, perdió parte de su desenvoltura. Pero Pin era valerosa, y con un brillo de deliberada despreocupación en los ojos, levantó el mentón orgullosamente. -¡'Tardes, jefe! ¿Durmió bien?

Royce se sentó en el borde de la mesa. -Sí, en efecto. ¿Y tú? ¿Tuviste un buen descanso?

Apartando el recuerdo de la reunión con Jacko y Ben en la cocina, Pin se apresuró a responder: -Ah, sí. Dormí a pata suelta.

Pin estaba sentada a pocos centímetros de Royce, y estaba insoportablemente consciente de su cuerpo largo, delgado y musculoso tan cerca de ella. Nunca había notado la presencia de un hombre en toda su vida, y esta proximidad, especialmente después de la forma en que la había manipulado el día anterior, la hacía tener cautela. Temiendo que sus ojos revelaran su intranquilidad, se miró los dedos de los pies, mortificada porque la hubiera descubierto en esa posición.

Aunque por el momento estaban solos en la cocina, Royce no creía que pudieran hablar sin interrupciones durante mucho tiempo. Poniéndose de pie, dijo abruptamente: -Quiero hablarte en privado. Ven conmigo a la biblioteca.

Pin puso cara de rebeldía y mientras pensaba en desafiarlo, Royce súbitamente la tomó firmemente por el brazo, y casi arrastrándola con él, salió de la cocina. Mirándola, observó con frialdad: -No fue un pedido. Estoy acostumbrado a que se me obedezca, y mientras estés bajo mi techo, harás lo que yo diga; y, permíteme agregar, ¡sin discusión!

Ardiendo de ira y resentimiento, Pin lo siguió tambaleante.

"¡Bastardo arrogante!", pensó con fiereza.

La cara de Pin era muy expresiva y Royce sonrió. -Sí, lo soy-dijo con suavidad, al tiempo que abría la puerta de la biblioteca y la empujaba hacia el interior.

Sus palabras la impactaron y lo miró con reserva. ¿Es que también leía los pensamientos?

Dio un respingo cuando le dijo lentamente al oído: -En ocasiones, también lo hago.

Sospechando que había caído en manos de un practicante de la magia negra, se apartó de él cuando finalmente la soltó y lo miró con desconfianza. Royce la miraba fijamente, y viendo ese rostro duro y apuesto, a pesar de lo mucho que la inquietaba y le desagradaba su actitud dominante, notó incómoda la atracción dinámica de esos rasgos bien marcados y altivos... eso y el suave poderío de ese cuerpo de largos miembros. Confundida por lo consciente que estaba de él como hombre, Pin se refugió en el enojo y con un gesto rebelde en la boca, preguntó: -¿Y bien, jefe, ahora qué?

Apoyándose displicente en un ángulo del gran escritorio de nogal, Royce cruzó los brazos sobre el pecho y dijo con sequedad:

-Ahora, niña, tu y yo vamos a llegar a un acuerdo sobre tu papel en mi casa y sobre lo que voy a tolerar y lo que no voy a tolerar; y empezaremos por los juegos de azar en la cocina. ¡Ese inocente pasatiempo cesará de inmediato!

Pin no tenía especial atracción por el juego, pero se sintió picada por sus palabras y modales. -¡Maldición! -replicó en tono insultante- ¿y si no cómo me vuá divertí'?

Royce entrecerró los ojos. -¡Te puedes divertir aprendiendo las costumbres y el comportamiento de mis excelentes servidores! Ivy y las otras muchachas te enseñarán todo lo que necesites saber... Y sugeriría que, salvo que realmente quieras irte de mi casa, ¡te apliques seriamente a ello!

-¿Y si no quiero ser una estúpida sirviente? ¿Y si me quiero ir a mi casa? -preguntó Pin, con los brazos en jarra.

En los labios de Royce se dibujó una sonrisa cínica. -¿Ah, sí? -preguntó deliberadamente-. ¿No te molestan las, ehmm, atenciones del tuerto?

Pin  empalideció, abriendo los ojos muy grandes. Olvidándose de su papel por el momento, se le acercó. -¿Qué sabe usted del tuerto?

-Simplemente lo que tus hermanos tuvieron la amabilidad de contarme anoche.

A Pin se le cortó el aliento. -¿Mis hermanos? ¿Los vio anoche? -Invadida por el temor, y olvidándose de su propio peligro, preguntó en tono urgente:- ¿Dónde están? ¿Les hizo daño? -La asaltó un pensamiento espantoso.- ¿N-N-N-No estarán en Newgate?

Inexplicablemente conmovido por su evidente zozobra, Royce rápidamente la tranquilizó. -No, no están en Newgate; están ilesos y se fueron de aquí sin ninguna molestia... después de sostener una conversación de lo más ilustrativa.

Pin lo miró recelosa, tratando de ordenar sus pensamientos enmarañados. ¿Podía confiar en su palabra? ¿Y cuánto le habían dicho sus hermanos? Evidentemente sabía algo sobre el tuerto... Sacudiéndose interiormente y esperando que él no hubiera detectado su vacilación, adelantó el mentón y le preguntó: -¿Y cómo sé que m'está diciendo la verdá'?

Los impredecibles cambios de personalidad fascinaban a Royce. En un momento, esa carita de pilluelo estaba llena de miedo, con los ojos grises oscurecidos por la ansiedad, y al siguiente... Sonrió levemente, estudiando la inclinación belicosa de ese mentón, el gesto rebelde de la boca generosa. ¡De repente una dama de buenos modales y de repente un deslenguado rapaz de la calle!

Buscando su mirada con los ojos dorados, Royce reconoció con sinceridad: -No te puedo dar ninguna prueba de lo que sucedió anoche, ni intento hacerlo; ¡simplemente tendrás que creer en mi palabra! Sin embargo, basta con decir que me desperté y encontré a tus hermanos en la cocina poco después de tu charla con ellos. Yo, este... los persuadí para que confiaran en mí, y lo hicieron. En cuanto a una prueba, tus hermanos deben de haber confiado en mí o no sabría nada sobre el capo tuerto, ni el hecho de que eres capaz de hablar en muy buen inglés cuando te conviene. Dudo que me hubieran revelado tantas cosas silos hubiera hecho arrestar y llevar a Newgate.

Pin lo observó, digiriendo con lentitud lo que le decía. Sonaba a verdad, pero... -Los puede haber torturado, hacerles decir lo que quería saber.

Poco habituado a que dudaran de su palabra, especialmente alguien como esta criatura pequeña e irritante, Royce gruñó. -No tengo por costumbre torturar a la gente, ¡y por cierto que no voy a perder más tiempo tratando de convencerte de que estoy diciendo la verdad! -Le dirigió una mirada casi de desagrado.- Les dije a tus hermanos que para tenerte a salvo del tuerto, te podrías quedar aquí por el momento, pero si te voy a proporcionar asilo temporal, vas a tener que vivir de acuerdo con mis reglas. ¿Entendido?

Con los rizos negros casi erizados de ira, Pin lo miró furiosa. -¡Por supuesto, milord! ¡Lo que usté' diga! -saltó enojada-. ¿Acaso tengo que besarle los pies en agradecimiento?

-¡Pero si serás desagradecida! -Royce se abalanzó sobre ella y tomándola de los hombros, la sacudió.- ¡Si no aprendes a contener tu lengua, verdaderamente podría recurrir a la tortura! -Sonrió burlón.- ¡Y, además, disfrutarlo!

Pin le dirigió un puntapié furioso, pero Royce eludió el golpe con habilidad. -¡Ah, no, mi pequeña mocosa! ¡Ya soporté suficiente castigo de este tipo de tu parte en el día de ayer! -Royce dejó resbalar las manos por los brazos de Pin y, atrapándole las muñecas, se las trabó detrás de la espalda.- ¿Y ahora qué vas a hacer? -le preguntó, mientras ella luchaba inútilmente-. ¿Morderme?

-¡No es mala idea! -le espetó Pin, con la cabeza echada hacia atrás, mirando esa cara burlona, con los ojos grises casi negros de furia, y los senos agitados por los salvajes intentos de escapar.

Royce retuvo con facilidad el cuerpo que se revolvía contra el suyo, y al mirar hacia abajo, de pronto sintió el impacto del encanto de ese rostro. Casi con incredulidad, deslizó la vista sobre los rasgos de Pin, la tez transparente de alabastro que contrastaba hechiceramente con el ébano de sus rizos, la naricita altiva, y la claridad y profundidad de esos ojos gris humo, bordeados por espesas pestañas. Todavía maravillado, dejó que sus ojos bajaran desde la naricita a la exuberancia de la boca voluptuosa. Con una nota rara en la voz, murmuró: -¿Quién hubiera imaginado que había tanta belleza debajo de toda esa mugre?

A Pin le pareció que el corazón le brincaba en el pecho y, extrañamente, se le cortó la respiración. Sintió que se incendiaba, que un fuego se encendía en todos los sitios que tocaban la silueta alta y poderosa de Royce, lo que la llenaba de temor y placer a la vez. Sin comprender lo que sucedía entre ellos, pero insoportablemente consciente de que había surgido entre ellos una emoción nueva y peligrosa, renovó sus esfuerzos por huir de él.

Para su asombro, Royce la soltó, y alejándose de él a los tumbos, sólo se detuvo cuando su espalda tocó la puerta. Se miraron sin palabras a través de la habitación, y después, como si nada hubiera percibido, Royce apretó los labios y dijo en tono severo:

-¡Si no quieres recibir una tunda bien merecida, te sugiero que vuelvas a la cocina y te esmeres de veras en ser de utilidad!

Luchando con el deseo de espetarle una respuesta airada, Pin se obligó a mantenerse calmada. Inspirando profundamente, decidida a fingir que Royce no despertaba en su interior todo tipo de emociones conflictivas, le formuló la pregunta que más le preocupaba: -¿Por qué? -Ante la visible irritación por el sostenido desafío, Pin rápidamente reformuló la pregunta:- Lo que quiero decir es ¿por qué lo hace? Dejó que mis hermanos se fueran. Me ofrece un lugar para quedarme. ¿Por qué simplemente no me echa a la calle para que me las arregle como pueda?

Royce le lanzó una mirada enigmática. Hasta el momento le había tenido más contemplaciones que las que merecía un simple joven de la calle, y no vio ninguna razón para explicarle que le interesaba el parecido con el conde de St. Audries. Respondió elusivamente: -Digamos nada más que me complace y que puedo encontrarte más de una utilidad, ¿te parece?

La respuesta era insatisfactoria, pero por la expresión cerrada de su cara, Pin sospechó que no iba a obtener ninguna otra información. Forzándose a sonreír con descaro, replicó: -Bueno, jefe, ¿eso es todo? ¿Tendré no má' que ser una sirvientita?

Con los ojos dorados brillándole divertidos, Royce dijo suavemente: -¡Creo que puedes dejar ese acento, mocosa! Ambos sabemos que sabes hablar correctamente. ¡Hazlo!

Impulsada vaya a saber por qué demonios, Pin retrucó: -¿Y qué, si no quiero?

Se produjo un silencio cargado. Después, sin asomo de hilaridad, Royce dijo en tono peligroso: -Creo que seria mejor no pelear conmigo sobre esto, niña... Ambos sabemos quién es el más fuerte de los dos, y si te has olvidado, estaré muy contento de refrescarte la memoria.

Súbitamente aterrada por la idea de encontrarse a su merced, de volver a estar en contacto con ese cuerpo duro y poderoso, Pin se escurrió de la habitación casi antes de oír esas palabras, desvaneciéndose como si la persiguieran las huestes del infierno. Durante largo rato después de que ella se hubiera ido, Royce se quedó mirando la puerta, todavía algo aturdido por la inesperada hermosura. La suavidad tentadora de esa boca se le cruzó por la mente y recordó vívidamente la sensación del cuerpo delgado apretado contra el suyo. -No es raro que el tuerto tenga planes para ella -murmuró para sus adentros. Y en cuanto a mantenerla a salvo del tuerto... Sintiendo una llamarada repentina entre los muslos, gruñó en un aliento-. De él, con toda seguridad, ¡pero estará a salvo de mí!

